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“EN UN MOMENTO 
LES TOCA A US-
TEDES”, dice una 
asistente de producción 
a los integrantes del 

grupo Alux Nahual, que esperan ansiosos 
su turno con guitarras, bajos y tambores 
afuera del estudio donde se graba el pro-
grama Dimensión tv, que es conducido por 
Dionisio Gutiérrez, quien por varios  años 
se desempeñó como presidente de Corpo-
ración Multi-Inversiones, un holding con 
operaciones de restaurantes, empresas aví-
colas y porcícolas, de energía, construcción 
y financieras, además de ostentar 40% de 
los activos de la española Telefónica en El 
Salvador, Guatemala, Nicaragua y Panamá.

En un programa donde lo que predomi-
nan son los temas políticos y económicos, 
la presencia de Alux Nahual es como un 
paliativo para los televidentes, una especie 
de calmante en medio de una atmósfera de 
encuentros y desencuentros entre analis-
tas, políticos y empresarios, que debaten 
sobre el futuro del país.

El expresidente de Corporación Multi-Inversiones, Dionisio Gutiérrez, 
decidió poner en segundo plano su carrera empresarial para enfocarse 
en la profesionalización de la política en Guatemala y la generación de 

debates que alienten el crecimiento. La razón de esta decisión: una región 
en riesgo que requiere cambios drásticos.
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Por lo regular, los conductores de pro-
gramas de televisión manejan una imagen 
de personas sonrientes y afables, pero Dio-
nisio no. Su rostro duro y sus movimientos 
corporales poco expresivos, lo hacen estar 
lejos de tener esas características, tal vez 
porque no necesita montarse en un perso-
naje de esa naturaleza para desarrollar una 
carrera en televisión. Su interés está en la 
promoción de políticas públicas capaces 
de cambiar el entorno de Guatemala y de 
los países centroamericanos que durante 
décadas, por no decir siglos, han sido azo-
tados por vaivenes políticos y económicos, 
que consecuentemente han generado altos 
niveles de violencia y marginación.

Si bien a Dionisio se le identifica como 
conductor de Dimensión tv y anterior-
mente del programa Libre Encuentro, el 
cual dejó de transmitir en 2010 después 
de una serie de desencuentros con la clase 
política gobernante de ese momento, en 
el sector empresarial se le ubica como el 
hombre que llevó a Pollo Campero a su 
internacionalización.

La razón por la que pese a lo anterior 
Dionisio dejó la presidencia del corpora-
tivo en 2010, según la propia empresa, se 
debió a “un relevo natural”. Sin embar-
go, medios que registraron este hecho 
vincularon la decisión al “acoso” del 
expresidente Álvaro Colón y de su esposa, 
luego de una crítica que habría hecho el 
miembro de la junta directiva de Corpora-
ción Multi-Inversiones.

Como quiera que sea, según el propio 
Dionisio, se siente mejor apoyando causas 
sociales y abriendo espacios de debate, 
que cerca de los reflectores empresaria-
les. “En otros países hablar de riqueza es 
motivo de orgullo, de ejemplo, pero en un 
país como Guatemala, con esos niveles de 
pobreza, de atraso, de tantos vacíos, de 
tantas decadencias, no lo es”, considera.

La “vena social” de Dionisio no se le 
desarrolló en los últimos años, asegura. 
Tiene influencia de Francisco Pérez, un 
español escritor, empresario, académico 
y presidente honorario de cmi, a quien 
el conductor de Dimensión tv reconoce 
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El empresario considera que en 
regiones con tanta pobreza como 
Centroamérica, hablar de riqueza 

es un tema fuera de lugar, una 
ofensa para la población.
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como un “hombre de grandes quilates”. 
También de lo que él llama “un proceso 
evolutivo personal”, que lo llevó a estu-
diar Sociología y Ciencias Políticas en la 
década de los años 1990 en la Universidad 
Pontificia de Salamanca.

Pero tal vez ni el mismo Francisco 
Pérez ni el gusto por las áreas de humani-
dades han marcado tanto a Dionisio como 
una vivencia que tuvo hace poco más de 
un lustro en Jocotán y Camotán, donde 
pudo observar niños muriendo por el nivel 
de desnutrición crónica que tenían. “Me 
tocó ver  madres enterrándose ellas mis-
mas con sus hijas, porque habían llegado 
a un punto de no tener nada para comer 
y habían decidido quitarse la presión del 
núcleo familiar”, comenta.

Sobre sus aspiraciones políticas, Dioni-
sio asegura que no tiene ninguna, pero deja 
claro que no dejará de insistir a través de la 
televisión, la Fundación Libertad y Desarro-
llo y del proyecto de Escuela de Gobierno 
en la generación de una sociedad civil 
activa, beligerante y participativa que ponga 
los cimientos de un futuro más promisorio 
para Guatemala y la región en general.

En su momento estuviste en la política 
incidiendo. ¿Hoy buscas hacerlo desde 
afuera?
Yo no diría que estuve en la política, yo 
siempre digo que nunca he estado en la po-
lítica. En lo que sí he estado es en el debate 
público, en la disolución de los temas im-
portantes que tienen que ver con la política, 
pero siempre desde una perspectiva cívica, 
periodística y también formando parte de 
diferentes “tanques” de pensamiento; ahora 
de la Fundación, hace muchos años de Cá-
mara de la Libre Empresa o a través de un 
medio de comunicación como lo fue Libre 
Encuentro. Cambié un poco de rumbo por-
que creo que estoy logrando ser, o al menos 
intentando ser, más efectivo, a través de la 
formación, de la educación y de diagnósti-
cos que abran los ojos de la realidad en la 
que estamos viviendo.

No necesitas hacer televisión. ¿Quién es 
el Dionisio que sienta a especialistas y 
les hace preguntas que buscan arrojar 
un diagnóstico para cambiar el entorno?

serios. Estoy involucrado en el desarrollo 
de un proyecto que ya es una realidad, 
se llama Escuela de Gobierno, que inició 
actividades hace casi un año y lo que está 
haciendo es buscar la formación de una 
nueva clase de dirigentes políticos, de una 
tecnocracia bien equipada, bien capacita-
da para poder no sólo rescatar lo que es la 
Administración Pública, rescatándola con 
mejor gente, con gente mejor preparada.

 
¿Cómo mides el impacto de las iniciati-
vas que impulsas?
No es fácil. Así como nos ha tomado pues 
un siglo, digamos, no ser capaces de cons-
truir países más evolucionados, nos puede 
tomar probablemente algunas décadas el 
no sólo corregir, sino consolidar las bases 
que nos permitan en un futuro cambiar las 
condiciones de nuestros países. Yo creo 
profundamente que esto no se puede hacer 
con esfuerzos aislados, una golondrina 
no hace verano, tiene que ser un esfuerzo 
colegiado y de alguna forma multisectorial.

¿Comparte el empresariado esta misma 
visión holística de desarrollo?
Somos la región más violenta del planeta, 
donde hay más muertes violentas que en 
ninguna otra parte del mundo, eso es un 
absurdo increíble, esto ha ido constru-
yendo una sociedad —incluyendo a sus 
élites— donde cada persona vive en su 
burbuja, se va aislando; hay otros poderes, 

otras fuerzas que van tomando posesión de 
la cosa pública, de las cosas importantes 
del país, y hablo de todo, incluso medios de 
comunicación, universidades, de todos los 
estamentos, las instituciones que en todo 
momento son vitales para el desarrollo 
de un país van sufriendo de una altísima 
contaminación de este estado de cosas en 
el que vivimos; lo que eso va haciendo es 
enraizar más los problemas y los males, 
dificultando más la salida.

El tema educativo está presente en tu 
agenda. ¿Hacia dónde se debe transitar 
en este tema? 
Considero que el mundo (esto es un proble-
ma global), tiene un problema serio y es que 
en 1950 había 2,000 millones de seres huma-
nos. En los últimos 63 años el planeta creció 
de 2,000 a 7,200 millones de personas que 
somos hoy. El mundo ha tenido una evolu-
ción extraordinaria , la tecnología ha tenido 
avances impresionantes, la pobreza a nivel 
mundial ha bajado, nos curamos más fácil, 
hay más acceso a la medicina, la expectativa 
de vida aumentó, pero en este crecimiento 
tan brutal hay una víctima, hay un elemento 
importante de la creación que es el ser hu-
mano, que no ha sido capaz de evolucionar a 
la velocidad que lo ha hecho el mundo, hay 
un desfase; hoy, por ejemplo, tenemos a dos 
generaciones de seres humanos sufriendo 
el ser “conejillos de indias” en cómo la tec-
nología, en su parte negativa (que también 

GUATEMALA, EL SALVADOR Y HONDURAS SON UN 
BUEN EJEMPLO DE CÓMO NO HAY QUE HACER 

LAS COSAS. EN LOS ULTIMOS 30 AÑOS SUS 
ECONOMÍAS HAN ESTADO ESTANCADAS”.

¿Quién es el Dionisio qué hace eso? El úni-
co que conozco, el que desde sus 18 años,  
incluso antes, se dio cuenta que no tenía 
ningún sentido estar trabajando en una 
empresa, en un país o en varios cuando se 
están cayendo encima porque no hay un 
modelo de desarrollo que responda a las 
necesidades de cada uno de los ciudada-
nos, ni hay las políticas públicas coheren-
tes que permitan que esto se haga reali-
dad. Ha sido una inquietud que a través de 
mi vida se ha convertido en una cultura, 
en una forma de ser, la cual es parte de mi 
vida, en todas las mesas que me siento, en 
todos los sombreros que me pongo y sean 
estos públicos o privados.

¿En qué momento comenzaste a impul-
sar el debate de políticas públicas? 
En la época de los 70, cuando estábamos 
sufriendo el conflicto armado que se 
vivió en Guatemala, que también estaba 
en El Salvador y Nicaragua con serios 
problemas, etc.  Y yo me di cuenta que no 
tenía ningún sentido intentar desarrollar 

economías de estos tres países han estado 
básicamente estancadas, sobre todo las 
de Guatemala y El Salvador. Si uno ve el 
crecimiento que ha tenido la población en 
los últimos años y el de la economía, nos 
damos cuenta que quitando el crecimiento 
de la población las economías han aumen-
tado entre 1% y 1.2%, es una cifra que no 
nos lleva a ningún lado. Cuando analiza-
mos un momento histórico relevante que 
fue haber salido de las dictaduras de los 
militares e iniciado con la instalación de 
un sistema democrático, nos damos cuen-
ta que no aprovechamos el marco que esto 
nos dio. Con esto quiero decir que no de-
sarrollamos instituciones fuertes, capaces 
de administrar las cosas públicas de forma 
eficiente, transparente, dando resultados 
que las poblaciones necesitan y merecen, 
todo esto no se ha dado. En el caso de 
Guatemala, alrededor de 8% de jóvenes de 
entre 18 y 30 años tiene acceso a las uni-
versidades, estamos hablando de 309,000 
jóvenes en un país de más de 15 millones, 
y el caso de El Salvador y Honduras.

la tiene), nos va a afectar, nos está afectando 
la forma en que eso está desarticulando, 
destruyendo y desintegrando a la familia, a 
los grupos sociales, etcétera. Hay consecuen-
cias reales, de ahí los diagnósticos muy serios 
por centros de investigación y universidades, 
incluso gobiernos que dicen que la epidemia 
del siglo xxi va a ser la depresión y que el 
índice de suicidios va a subir entre cinco y 10 
veces según la región del mundo. No estamos 
preparando a los jóvenes para los trabajos y 
las oportunidades que el mundo está ofre-
ciendo hoy y menos para el futuro.

Mencionas la necesidad de que evolu-
cione la educación. ¿El empresariado 
también tiene que evolucionar?
Sin duda los empresarios de países como 
Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Ecuador, Bolivia y, en buena medida, 
empresarios del resto de América Latina, 
Brasil, México, tienen que darse cuenta 
que no pueden funcionar ni ser empresa-
rios como los de Finlandia, Suecia, Suiza 
o, incluso, la misma Francia o Inglaterra. 
Los empresarios de nuestro continente 
deben entender que su posición no debe 
ser la de un empresario común y corrien-
te, como los de primer mundo, sino que 
tienen que tener una actitud presente, 
activa, responsable, despierta  en la vida 
cívica, en la vida institucional y en la per-
manente vigilancia de los valores de una 
democracia liberal.

Dionisio Gutiérrez ocupa gran parte de su tiempo en su programa Dimensión TV y en su proyecto de Escuela de Gobierno.

empresas en países fracasados y que debía 
ser prioridad de cualquier ciudadano, 
de cualquier sector de la sociedad, el 
hacer un esfuerzo para de alguna forma 
construir las bases para desarrollar países 
de verdad. Me daba mucha inquietud y 
preocupación ver los niveles de pobreza 
en que se mantenía Guatemala y la región, 
la corrupción, la violencia promovida des-
de el Estado, como era en aquellas épocas 
y de alguna manera lo siguen siendo en 
éstas también. 

¿Cuáles crees que son los elementos 
fundamentales que un gobierno debe 
adoptar para cambiar la realidad? 
Guatemala, El Salvador y Honduras son 
un buen ejemplo de cómo no hay que 
hacer las cosas. En los últimos 30 años las 

En cuanto a la parte de las acciones 
que estás llevando a cabo, ¿qué cosas 
relevantes han sucedido? 
A nivel de la Fundación lo que tenemos 
es un programa de televisión que está to-
cando todos estos temas: sociales, cívicos, 
políticos, económicos humanos, etc.  Tra-
tamos de dar información con términos 
simples para que sea comprendida y bus-
camos la forma de que a raíz de esta in-
formación se hagan diagnósticos visibles, 
comprensibles y, sobre todo, propuestas. 
También desarrollamos proyectos, mesas 
de discusión con diferentes grupos de la 
sociedad, con jóvenes para tratar de ir 
profundizando más en todos estos temas. 
Trabajamos también en hacer documen-
tos sobre temas específicos de pocas 
hojas donde hacemos planteamientos 
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Hoy que no estás tan involucrado en los 
negocios, sino en el debate de las polí-
ticas públicas, ¿la ves como una nueva 
etapa en tu vida?
Sin duda alguna, aunque siempre estuve 
muy cerca porque además de la respon-
sabilidad empresarial siempre dedi-
qué mucho tiempo al esfuerzo, a veces  
frustrante, incluso muy peligroso. Sí 
considero que es una nueva etapa de mi 
vida, pues estoy más enfocado en tratar 
de trabajar en estos temas de construir 
un país, construir una región, encuentro 
grandes dificultades para dar un aporte 
efectivo, creo que vamos con un saldo 
acumulado negativo muy grande, hemos 
perdido mucho terreno, pero obviamente 
es una lucha que hay que dar, una lucha 
en la que no hay que claudicar y me pare-
ce de suma importancia dedicar todo el 
tiempo que podamos a hacerlo. También 
hay otro ingrediente, consiste en todas 
esas fortunas que se han venido hacien-
do en América Latina bajo la sombra del 
Estado, del narcotráfico, de la corrupción, 
del crimen organizado y de todos estos 
males que cada vez están más enraizados 
en nuestras sociedades.

¿Cómo fue que decidiste que era el 
momento de dejar en manos de otros 
la parte operativa de la empresa para 
poder dedicarte a esta nueva etapa?
No fue una decisión tan ordenada ni tan 
consciente, fue más por el resultado de 
un momento difícil del país en 2010, una 
época en la que estábamos sufriendo 
uno de los peores gobiernos que hemos 
tenido en la historia y durante la cual la 
tendencia era hacia una situación de alta 
contaminación del Movimiento Bolivaria-
no en Guatemala, entonces estaban todos 
los ingredientes, todos los síntomas de 
que caminábamos hacia eso y yo esto lo 
denuncié con toda la energía que pude, 
hice algunos planteamientos tanto en 
Guatemala como fuera del país, alerté 
los peligros. Creo que había suficientes 
evidencias que indicaban que los niveles 
de manipulación y corrupción que había 
en aquel momento estaban impactando de 
una forma determinante, no sólo n el sis-
tema electoral y en el sistema de justicia, 

también en el futuro del país. Eso provocó 
altos niveles de confrontación entre mi 
persona y el gobierno en aquel momento, 
y tuve que tomar decisiones muy difíciles, 
muy duras, que me hicieron replantear 
esto que estoy haciendo ahora. Cualquier 
sacrificio que yo tuviera que hacer iba en 
función de respetar no sólo los intereses 
de un grupo empresarial que no es mío, yo 
tan sólo soy parte de él, y había que cuidar 
la vida de algunas personas cercanas a mí, 
que estaban siendo seriamente amenaza-
das por un gobierno sin escrúpulos. 

Sin embargo, pese a dedicarte de 2010 
a la fecha a esta actividad más social, 
más humana, la empresa ha evolucio-
nado hacia las telecomunicaciones. 
¿Qué oportunidades ve Dionisio en 
este sector? 
Yo no puedo responder eso, estoy en-
focado en toda esa temática de la que 
estamos hablando, si bien estoy en la 
junta directiva de nuestro grupo, como 
yo veo esto es que los grupos empresa-
riales como el nuestro tienen vida propia 
y están de alguna forma diversificados 
geográficamente. Es un negocio que tiene 
mucho futuro todavía y eso pues tendrá su 
propia dinámica, pero quiero insistir en 
la seriedad que tiene separar y reconocer 
que los grupos empresariales tienen vida 
propia, eso todavía hace más relevante e 
importante hacer conciencia en que las 
personas quienes formamos esos grupos 
empresariales debemos estar mucho más 
cerca, más conscientes de esa otra parte 
de la vida, de nosotros como empresarios, 
como ciudadanos, que es precisamen-
te velar porque los países sean mejor 
administrados.

¿Seguirás buscando incidir en los 
próximos años desde la sociedad civil o 
posiblemente lo hagas desde un puesto 
de gobierno?
Como siempre lo he dicho, a través de mi 
vida y mi participación cívica ni aspiro ni 
suspiro por un puesto público, no está en 
mi agenda de vida y mi plan sigue siendo 
tratar de aportar todo lo que pueda en 
este campo intelectual, cívico, social de 
hacer conciencia, de a veces decir cosas 
que molestan, de a veces hacer propues-
tas que retan. Escucho a mucha gente 
que dice “hay que ser optimista”, pero 
cuando nos vamos 100 años atrás, en 
1913 Guatemala tenía cerca de 50% de 
pobreza y en el último siglo la población 
creció de un millón 600,000 a más de 15 
millones, más de la mitad de la población 
siempre ha sido pobre, algo estamos ha-
ciendo muy mal. Creo en el optimismo y 
creo en la esperanza, pero hay que darle 
inteligencia, hay que darle fundamento 
para que realmente estemos siendo cohe-
rentes y consistentes. 

NI ASPIRO NI SUSPIRO POR 
UN PUESTO POLÍTICO, NO 
ESTÁ EN MI AGENDA DE 
VIDA Y MI PLAN SIGUE 
SIENDO TRATAR DE 
APORTAR TODO LO 

QUE PUEDA EN ESTE 
CAMPO INTELECTUAL, 

CÍVICO”.


